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Lección 31 – FIEL Y PRUDENTE AL ESCOGER LOS SOCIOS 

Un hombre de negocios cristiano aceptó asociarse con una persona 

no creyente en una empresa de mercadeo. Durante los primeros meses, 

todo iba aparentemente bien, pero pronto el socio empezó a sugerir 

prácticas engañosas como forma de aumentar las ganancias. El cristiano 

se negó a participar en dichas maniobras, lo que causó tensiones que 

finalmente llevaron a la disolución de la empresa. La elección de socios 

es un tema muy espinoso en el que muchos cristianos fieles han errado 

y han sufrido terribles consecuencias. 

¿Cómo podemos elegir correctamente a un socio? ¿Qué sucede 

cuando nos asociamos con alguien que creemos es temeroso de Dios y 

luego nos damos cuenta de que no es así? Antes de asociarnos con 

alguien, es sumamente importante discutir los valores que guiarán la 

empresa. También debemos asegurarnos de que podemos tener 

conversaciones difíciles de manera efectiva. Obviamente, todo debe 

estar respaldado por acuerdos legales. Lo que es una empresa pequeña 

hoy podría convertirse en un negocio millonario mañana. Permíteme 

darte un ejemplo: Jeff Bezos y su entonces esposa, MacKenzie Scott, se 

asociaron en 1994 para fundar Amazon en su garaje en Seattle, 

Washington, como una simple tienda en línea de libros. Sin embargo, al 

anunciar su acuerdo de partición de bienes en abril de 2019, se reveló 

que MacKenzie recibiría el 25 por ciento de las acciones de Amazon, 

¡equivalentes a 35.7 mil millones de dólares! 

Los socios también deben complementarse. Tu socio debería aportar 

habilidades y destrezas adicionales a las tuyas. Esto no solo aporta valor 

a la empresa, sino que además te brinda la posibilidad de aprender y 

mejorar. La experiencia empresarial previa también puede ser una 

ventaja para cualquier organización. Considera asociarte con alguien 

que te aporte valor comercial. 

La Biblia proporciona varios principios que pueden aplicarse a la 

elección de los socios: 

✓ Creencias y valores compartidos: La Biblia enseña que los socios 

deben pertenecer a una misma comunidad de fe y tener una base 
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común de creencias y valores, para caminar juntos y de manera 

coherente (2 Corintios 6:14, 15). 

✓ Discernimiento: Es preciso pedir sabiduría a Dios antes de tomar 

decisiones importantes (Proverbios 3:5, 6). 

✓ Frutos del carácter: Jesús afirmó que un árbol se conoce por sus 

frutos, lo que sugiere que podemos evaluar la integridad de un 

posible socio por sus acciones y trayectoria (Mateo 7:15-20). 

✓ Honradez y justicia: Las Escrituras enseñan que los cristianos deben 

ser honestos y justos en sus relaciones con los demás, incluso 

cuando eso signifique perder en el corto plazo (Proverbios 11:1; 

Colosenses 3:23, 24). 

✓ Consistencia: Los mejores socios serán constantes en su carácter y 

en su relación con Dios (Proverbios 16:3; Hechos 16:6-10). 

Finalmente, recuerda que la sociedad no es solo entre ustedes, 

también involucra a Dios. Una persona que no quiera asociarse con Dios, 

tarde o temprano no será una buena opción para ti. ¡Dios te ayude en tu 

búsqueda! 

Actividad para el día: Alabaré a Dios por los buenos socios y oraré por 

aquellos que se encuentran atrapados en relaciones comerciales tóxicas. 

Preguntas de reflexión y estudio: 

1. ¿Cómo podemos elegir correctamente a un socio? 

2. ¿Qué sucede cuando nos asociamos con alguien que creemos es 

temeroso de Dios y luego nos damos cuenta de que no es así? 

3. ¿Qué nos quiere decir Mateo 7:16 y 17, y qué lección podemos 

tomar para efectos de escoger un buen socio? 

4. ¿Qué principios bíblicos podemos aplicar a la elección de un socio? 

Explícalos brevemente. 
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